
Hemos sobrevivido el largo invierno, donde las tribus con las
cuales hemos compartidos desde los inicios de la humanidad se

han visto diezmadas por la fuerza del hombre europeo y su
ambición; y las Tierras de Caza Superior siguen, en el mejor de
los eventos, perdidas para nosotros y nuestro único refugio es el

Mundo Medio, la tierra de Gaia.

La ambición, codicia y sentido de destrucción, con o sin
intención, se mantienen entre los “supuestos” soñadores y

pródigos, que secan los ríos y lagos, talan los bosques nativos,
cazan a destajo a los animales, o peor aún, los dejan sin hogar,
contaminan su el aire y botan sus desechos en cualquier parte,

lejos de sus casas y familias, en nuestras tierras ancestrales.
Pero la persona blanca no solo destruye nuestras tierras,

destruye las tierras de nuestras hermanas y hermanos, de la
misma manera, usando su poder y leyes para subyugarnos.

Nosotros escuchamos su lamento, como nunca, la tierra está
muriendo y pide a gritos que sus hijos la protejan. Y nosotros los

apoyaremos y lucharemos a su lado.

Este es el fin del invierno y el comienzo de la primavera de las
Naciones Nunnehi.

Ahote, Canotili Lakota

Avalanche es una organización ambientalista (o para
algunos “eco terrorista”) liderada por un conjunto de tribus
de las Naciones Nunnehi de Concordia y compuesta en
casi su totalidad por changelings nativos de distintas partes
del mundo. Cada tribu aporta con un representante en el
Alto Consejo De Pueblos, que funciona como una
asamblea donde toman las decisiones de la organización en
consensos, con una conducción con representantes
rotativos.

Cada miembro del Alto Consejo hace un juramento de
lealtad a la asamblea, prometiendo guardar sus secretos,
aportar con los conocimientos y miembros de su tribu y ser
fiel a los principios y objetivos de la organización.

En su estructura también cuenta con una serie de alianzas
con pródigos organizados, principalmente de tribus
Cambiaformas que luchan por Gaia. Esto porque los
Nunnehi también saben de su lamento -o muerte-.

En el Otoño, se esconden tras la fachada de una
organización ecologista pacifista con algunas filiales en el
mundo -aunque aún pequeña en cuanto poder e injerencia-
llamada N.A.P.A (Nature Protection Agency) que
promueve la protección del territorio mediante la creación
de santuarios y parques nacionales.

Aunque en su génesis Avalanche no utilizaba la acción
directa y la violencia como un medio para lograr sus fines,
la influencia y radicalización de los jovenes despertados en
la nueva primavera comenzó a pernear en los miembros de
la asamblea, aprobando dicho accionar.

Es por esto que la organización comenzó un rol activo en la
defensa de los territorios, cortando caminos y redes de
suministro, boicoteando proyectos, robando materiales y
cualquier otro medio necesario para lograr sus fines -
evitando la muerte de otros seres, excepto como último
recurso.

Avalanche se formó en respuesta a la creciente amenaza de
destrucción de los territorios sagrados indígenas en
Norteamérica. En los años 70, una empresa minera
descubrió un yacimiento de uranio en las tierras sagradas de
los Hopi y Navajo en Arizona. Este proyecto, conocido
como la Mina Black Mesa, amenazaba con devastar no solo
el medio ambiente, sino también los lugares de importancia
espiritual para estas tribus.

Un grupo de Nunnehi, alarmados por la inminente
destrucción de estos sitios sagrados, decidió unirse para
proteger sus tierras ancestrales.

Avalanche comenzó su lucha con protestas pacíficas y
acciones legales, colaborando con activistas Hopi y Navajo
para detener la mina. Sin embargo, a medida que la
empresa minera continuaba con sus operaciones, la
frustración y la desesperación creció, especialmente entre
los jóvenes Nunnehi.

Inspirados por movimientos de resistencia indígena
contemporáneos como el American Indian Movement
(AIM), y recordando las historias de la resistencia de sus
ancestros, los jóvenes miembros de Avalanche empezaron a
abogar por la acción directa. Comenzaron a realizar actos
de sabotaje más audaces: cortaban caminos de acceso,
destruían maquinaria y bloqueaban rutas de suministro.
Estos actos, aunque efectivos, también atrajeron la
atención de las autoridades y de la seguridad privada de las
empresas.

A medida que la violencia escalaba, se produjo un debate
interno en Avalanche. Los líderes más antiguos, preferían
métodos pacíficos, pero entendían la desesperación de los
jóvenes. Otros, que había visto la devastación de sus tierras,
apoyaron la acción directa como un medio necesario para
un fin vital.

Finalmente, el Alto Consejo permitió la acción directa
como último recurso, siempre y cuando se evitara la muerte
de otros seres, excepto en casos extremos de autodefensa.
Esta decisión marcó una nueva era para Avalanche, donde
la lucha pacífica coexistía con la acción directa, reflejando
la evolución y la radicalización de sus miembros.



La batalla por Black Mesa no solo evitó la destrucción
completa de los sitios sagrados, sino que también unió a
diferentes tribus Nunnehi en una causa común. Esta
victoria inicial se convirtió en el símbolo de la resistencia
de Avalanche y se conmemoró anualmente en el "Festival
de la Unión." cada 22 de abril. 

Durante este evento, los miembros renuevan sus votos y
honran a aquellos que cayeron en la lucha. Se llevan a cabo
ceremonias que incluyen danzas tradicionales, ofrendas a
los espíritus de la tierra y el agua, y la narración de la
historia de la fundación de Avalanche. Este festival no solo
refuerza la solidaridad entre los miembros, sino que
también sirve como un recordatorio anual de la
importancia de su misión y de la necesidad de seguir
luchando por la protección de la naturaleza.

Desde entonces, Avalanche ha continuado su misión,
enfrentándose a amenazas contemporáneas como la
construcción de oleoductos en tierras Sioux (inspirados en
la resistencia en Standing Rock), la deforestación de
territorios del Amazonas, y la contaminación de los
Grandes Lagos, colaborando con tribus Ojibwe y otros
grupos indígenas, ampliando la red de apoyo a nivel global. 

Protección de Territorios Sagrados: Salvaguardar y
preservar los sitios naturales y espirituales sagrados de
los pueblos indígenas, asegurando que no sean
explotados o destruidos por actividades industriales o
de desarrollo.

Conservación Ambiental: Promover y realizar
actividades que fomenten la conservación del medio
ambiente, como la reforestación, la protección de
especies en peligro de extinción y la restauración de
ecosistemas dañados.

Acción Directa y Sabotaje: Implementar tácticas de
acción directa y sabotaje contra proyectos destructivos,
asegurando la mínima violencia y evitando la pérdida

de vidas, para frenar la explotación y el daño al medio
ambiente y a los territorios sagrados.

Fortalecimiento de Alianzas: Establecer y mantener
alianzas sólidas con otros grupos indígenas,
organizaciones ecologistas y tribus que luchan por los
territorios, creando una red de apoyo mutuo y
cooperación para enfrentar amenazas comunes.

Avalanche emplea una variedad de tácticas para proteger la
naturaleza y luchar contra aquellos que buscan dañarla.
Estas estrategias incluyen:

Sabotaje Tecnológico: Inspirados en la resistencia de
los Oglala Lakota contra los oleoductos, los Canotili y
otros linajes emplean técnicas de sabotaje para
deshabilitar equipos de construcción y maquinaria.
Utilizan su conocimiento de la naturaleza para crear
trampas y obstrucciones que retrasan o detienen las
operaciones destructivas.

Espionaje Corporativo: Utilizando habilidades de
cambio de forma y hechizos de ocultación, los Pu'gwis
se infiltran en oficinas corporativas para obtener
información crucial y exponer actividades ilegales o
dañinas. Esta información es luego utilizada para
campañas de concienciación pública o para sabotajes
específicos.

Protección de Lugares Sagrados: Los Nunnehi crean
ilusiones y barreras mágicas para ocultar sitios sagrados
y confundir a los intrusos. Utilizan rituales
tradicionales para invocar la protección de los espíritus
y mantener estos lugares seguros de la explotación.

Estas estrategias permiten a Avalanche adaptarse a
diferentes situaciones y actuar de manera efectiva para
proteger el medio ambiente, utilizando una combinación de
magia, habilidades naturales y tácticas tradicionales.



Avalanche sigue un estricto código de conducta conocido
como "El Juramento de la Tierra." Este código establece
que los miembros deben actuar con honor, evitar la
violencia siempre que sea posible, y proteger a los
inocentes. Cada nuevo miembro debe jurar este código en
una ceremonia nocturna bajo la luna llena, bebiendo agua
sagrada de un sitio sagrado y recibiendo una marca
simbólica.

“En el nombre de los ancestros y los espíritus de la tierra, yo,
juro proteger y honrar la madre tierra y todos los seres vivos
como si fuera las Tierras de Caza Superiores. Defenderé los

territorios sagrados de los ancestros con ferocidad, recurriendo a
la acción directa y la fuerza cuando sea necesario. Seré leal a las

decisiones del Alto Consejo de Pueblos y su Asamblea,
compartiendo conocimientos y guardando nuestros secretos con
absoluta fidelidad. Apoyaré a otros pueblos indígenas y aliados
en un espíritu de lucha, renovando este juramento cada año

ante el día de La Unión. Buscaré incansablemente las “Tierras
de Caza Superiores” y no descansaré hasta cumplir nuestra
misión. Que los espíritus de la tierra y mis ancestros sean

testigos y me guíen. Así lo juro.”

Los rituales son una parte esencial de la vida en
Avalanche. Uno de los rituales más importantes es la
“Danza del Espíritu,” inspirada en las ceremonias de las
tribus Hopi y Zuni. Esta danza se realiza para pedir
protección y guía espiritual antes de las misiones
importantes. Durante la danza, los miembros realizan
ofrendas y cantan canciones tradicionales que invocan a los
espíritus de la tierra y el agua.

En el Otoño, Avalanche opera bajo la fachada de una
organización ecologista pacifista llamada N.A.P.A (Nature
Protection Agency). A través de esta organización,
promueven la creación de parques nacionales y reservas
indígenas, participando en campañas de concienciación,
proyectos de reforestación, y acciones legales contra la
explotación de recursos naturales.

N.A.P.A tiene varias filiales en diferentes regiones, aunque
aún es pequeña en cuanto a poder e influencia. Sin
embargo, su trabajo ha tenido un impacto significativo en
la protección de varios sitios naturales importantes. Por
ejemplo, N.A.P.A jugó un papel crucial en la protección
del Parque Nacional de Yellowstone, trabajando en
colaboración con las tribus Crow y Shoshone para evitar la
explotación minera en la zona.

La organización también participa en campañas educativas,
colaborando con escuelas y comunidades locales para
enseñar la importancia de la conservación y el respeto por
la naturaleza. Estas actividades ayudan a ganar apoyo
público y a crear una red de aliados dispuestos a proteger el
medio ambiente.


